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 Nadie debe quedar atrás

 Presentamos con mucho gusto esta publicación, 
que tiene como �nalidad difundir los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), 17 puntos que son el resultado 
de un proceso de negociación que involucró a los 193 
Estados Miembros de la ONU y que contó además con la 
participación de la sociedad civil y otras partes interesadas.

 Estos objetivos deberán ser implementados por 
todos los países para lograr en los próximos 15 años metas 
comunes tan trascendentes como erradicar la pobreza 
extrema, combatir la desigualdad y la injusticia y solucionar 
el cambio climático.

 Los Objetivos de Desarrollo Sostenible deben 
entenderse como el marco universal para transformar 
nuestro mundo, poniendo como centro a las personas, el 
planeta y la prosperidad, elementos todos que, como no 
podría ser de otro modo, están fuertemente arraigados en 
el corpus ideológico de la Unión General de Trabajadores.

 Por esa razón hemos considerado conveniente e 
interesante apoyar, en la medida de nuestras modestas 
posibilidades, un mayor conocimiento de estos Objetivos 
mediante la edición de esta guía, que dirigimos a nuestros 
representantes sindicales y a�liados y a�liadas en todo 

el Principado para que, desde sus respectivos ámbitos, 
impulsen y ayuden en la concienciación de la sociedad 
asturiana a favor del desarrollo sostenible.

 Una de las bases de acción de la UGT es la visión 
internacionalista. Consideramos que es necesaria la 
protección de los derechos de las personas en todos los 
países para conseguir superar las condiciones de pobreza. 
Así, la creación de empleo de calidad, el respeto a los 
derechos de los trabajadores y la igualdad de género, el 
diálogo social y una adecuada protección social son los 
pilares del programa de Trabajo Decente por el que los 
sindicatos trabajamos a nivel mundial.

 Agradecemos el trabajo del Instituto Sindical de 
Cooperación al Desarrollo (ISCOD) en la elaboración de esta 
guía, al igual que la colaboración de la Agencia Asturiana de 
Cooperación al Desarrollo, y aprovechamos para reivindicar 
la importancia crucial de los sindicatos en el desarrollo de 
acciones que contribuyen a que la ciudadanía responda a 
los retos que plantea el proceso actual de globalización, 
para transformarlo en un desarrollo igualitario y sostenible, 
compartiendo la idea común de que nadie debe quedar atrás.

Francisco Javier Fernández Lanero
Secretario General de UGT Asturias 
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 No se puede hablar de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS) sin hacer una 
referencia a los Objetivos del Milenio (ODM) 
y su importancia en la discusión sobre las 
políticas de desarrollo a nivel internacional. Aun 
pudiendo hacer una crítica sobre las muchas 
carencias que presentaron, los ODM pusieron 
sobre el tapete re�exiones importantes que 
los ODS abarcan en su formulación, como son 
la sostenibilidad del planeta y la necesidad de 
una alianza universal participada por Naciones 
Unidas, sus órganos, la sociedad civil y los 
gobiernos. Algunos aspectos han quedado 
fuera; otros, centrales en el desarrollo han sido 
introducidos. Es el caso del trabajo decente.

 La interconexión entre los ODS debe 
coadyuvar a un desarrollo integral y sostenible 
de los pueblos, no son objetivos estancos 
que tratan de alcanzar metas, más o menos 
medibles,  sino que se orientan a transformar 
el mundo. La implicación de todos los actores 
es necesaria bajo el enfoque basado en los 
derechos humanos, sin perder de vista que 

los ciudadanos y las ciudadanas no sólo 
somos sujetos de derechos sino también de 
responsabilidades. Los ODS deben trascender 
las políticas de cooperación de los países 
más desarrollados, creo que esta fue una de 
las trabas que encontraron los ODM en su 
ejecución y desarrollo. La universalidad de las 
metas, la obligación de los gobiernos de aplicar 
los ODS en sus políticas internas requieren de 
una importantísima labor de sensibilización 
que debe extenderse a lo largo de sus 15 años 
de aplicación, pero también de una extensa e 
intensa labor de incidencia desde la sociedad 
civil organizada.

 No es menos importante la tarea 
que para ello deben cumplir, desde la 
sensibilización, la coordinación y el impulso de 
políticas públicas, las instancias u organismos 
multilaterales y los gobiernos regionales o 
instancias de coordinación territoriales.

Hay problemas y di�cultades por delante que 
tenemos que resolver:
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• Las desigualdades crecientes entre y en el 
interior de los países, incompatibles con el 
desarrollo sostenible.

• La continuidad del modelo de crecimiento 
económico imperante, dañino no sólo para 
las personas en cuanto a generador de 
desigualdades sino también para nuestro 
planeta. Los ODS han tenido la virtud de 
poner en el centro del debate problemas a 
resolver como el daño al medio ambiente, 
el cambio climático, la desforestación, la 
emisión de productos dañinos por parte 
de las empresas, la destrucción de la vida 
marina, etc.

• La participación del sector privado, 
cuyos intereses de creación de riqueza 
económica entran en contradicción con las 
necesidades de un mayor y mejor reparto 
de los bene�cios del trabajo y la necesidad 
de salvar un planeta que ha sido despojado 
de gran parte de sus recursos.

• Las especiales di�cultades de los países 
menos desarrollados para poner en marcha 
e impulsar políticas públicas orientadas a 
estos objetivos.

• La apatía de los gobiernos de los países, 
más interesados en asuntos locales que en 
problemas locales.

• La organización y movilización de la 
sociedad civil para constituirlos en 
verdaderos actores de esta transformación.

 En este sentido, desde las organizaciones 
sindicales y sus entidades para la cooperación 
sindical al desarrollo, hemos de rea�rmar nuestro 
compromiso y esfuerzo para, en torno al eje de los 
ODS 2030, seguir avanzando en una cooperación 
transformadora de la injusta realidad social, en 
los demasiados y graves espacios del mundo 
donde se produce.

Juan Mendoza Castro
Director de la Fundación ISCOD





La Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible se aprobó en 
septiembre de 2015 en el seno de Naciones Unidas, 
entrando en vigor el día 1 de enero de 2016. Sustituye 
a la Agenda de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, 
igualmente aprobada por los países miembros de la 
Asamblea General de Naciones Unidas en el año 2000 y en 
vigor hasta el 2015.

La Agenda 2030 es, por tanto, un acuerdo internacional 
orientado a la erradicación de la pobreza, la disminución 
de las desigualdades y la vulnerabilidad, y el fomento 
de la sostenibilidad. Una de sus principales virtudes es 
su carácter universal, al reconocer que las necesidades 
de desarrollo son las mismas para todas las personas, 
independientemente del lugar donde vivan, y que, además, 
todas las personas son sujetos de derechos. 

Su formulación ha sido fruto de un largo proceso de re�exión 
colectiva, caracterizado por una experiencia participativa 
extensa sin parangón en la comunidad internacional, surgida 
a partir de los aprendizajes y re�exiones proporcionados 

por la Agenda 2015 y la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el Desarrollo Sostenible de 2012, conocida 
como Río + 20, cuyos orígenes se encuentran en la Cumbre 
para la Tierra que tuvo lugar en Río de Janeiro en el año 
1992. La Cumbre de Río o Cumbre de la Tierra puso en 
cuestión el paradigma de desarrollo económico, producido 
a costa del medio ambiente, cuyo deterioro es palpable, y 
de la biodiversidad, cuya destrucción es imparable.

Las emisiones de dióxido de carbono se han incrementado 
en más de un 50% desde 1990; en el año 2010 se 
perdieron 5,2 millones de hectáreas de bosques, super�cie 
equivalente a un país como Costa Rica. La sobreexplotación 
del mar ha supuesto la reducción de las especies marinas, 
algunas de ellas se encuentran en riesgo de extinción. La 
escasez de agua afecta al 40% de la población mundial y 
el 74% de las personas pobres se ve directamente afectado 
por la degradación del suelo. Consumimos y generamos 
residuos a un ritmo mayor que la capacidad que tenemos 
de regenerar el planeta a escala global.





















Más de 200 millones de personas en el mundo no tienen empleo y éste se está deteriorando 
tanto en las economías emergentes como en las economías en desarrollo. La OIT  estima que 
entre 2015 y 2030 se necesitarán unos 470 millones de empleos productivos para sostener 
el crecimiento y mantener la cohesión social; el PNUD cifra el número de empleos necesarios 
en 600 millones.

En cualquier caso, el desempleo y el empleo informal seguirán en aumento según todas las 
previsiones;  el número de trabajadores con empleos vulnerables a nivel mundial aumenta 
imparablemente, de manera que el modelo estándar de trabajo asalariado a tiempo completo, 
es cada vez menos predominante en los países desarrollados. Para la OIT la pobreza ha 
tendido a disminuir en muchos países emergentes y en desarrollo, mientras que en la mayoría 
de los países desarrollados la pobreza y la pobreza activa han ido en aumento.5 

Abordar políticas de pleno empleo y trabajo decente supone eliminar la grave y amplia 
disparidad de género en el mercado laboral. Las mujeres ocupan, en general, empleos 
infravalorados y mal remunerados , poseen un poder de negociación y toma de decisiones 
limitado y continúan haciéndose cargo del trabajo doméstico no remunerado. En promedio, 
las mujeres ganan un 23 por ciento menos que los hombres. Todo ello obstaculiza el desarrollo 
humano y representa una pérdida sustancial de potencial económico.

También es urgente abordar la disparidad intergeneracional en el mundo del trabajo por sus 
repercusiones a medio y largo plazo sobre la pobreza y la fragilidad de la cohesión social: dos 
terceras partes de las mujeres y los hombres jóvenes de economías en desarrollo no tienen 
empleo, no están escolarizados o participan en el empleo irregular e informal. 74 millones de 
jóvenes entre 15 y 24 años buscaban empleo en 2014.














































